
inden tributo al Gral. José 
M. Gómez en su centenario 
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Lo hicieron las Academias de la Historia 

y Artes y Letras, que él hubo de fundar 
Las Academias de la Historia 

y de Artes y Letras celebraron, 
en los salones del Archivo Na-
cional, un acto conmemoratico 
del centenario del natalicio del 
general José Miguel Gómez ex 
presidente de la República, fun-
dador de ambas corporaciones. 

Tomaron asiento en la presi-
dencia-dcl acto los doctores Eme-
terio S. Santovenia y Miguel An-
gel Carbonell. presidentes de las 
academias de la Historia y Artes 
y Letras, respectivamente; el co-
ronel Julio Morales Coello. en re-
presentación de la familia del ge-
neral Gómez; el subsecretario de 
Estado, doctor Néstor Carbonell: 
los doctores José M. Pérez y Jo-
sé Luis Vidaurreta, secretarios de 
dichas academias; el profesor 
Manuel I. Mesa Rodríguez, el 
presidente del Patronato de Be-
llas Artes, doctor Octavio Mon-

t toro, el presidente de] Ateneo 
' doctor Jos_é María Chacón y Cal-
vo; el ex ministro de Justicia, 
doctor Miguel Angel Céspedes- el 
director del Archivo, doctor Fé-
lix Lizaso; el comandante Al-
berto Boix; el presidente de la 
Sociedad Geográfica, doctor Ma-
no Filippi; los señores A. Ca-
rnearte. Rafael Marquina. José 
Rívero Muñiz y nuestro compa-
ñero en . el periodismo César Ro-
dríguez Expósito. 

El doctor Santovenia 
Inició el acto el doctor Emete-

rio S. Santovenia, que consignó 
que en la conmemoración del 
primer centenario del nacimien-
to de José Miguel Gómez no ha 
podido faltar la presencia de las 
academias por él fundadas. En-
tre los actos y determinaciones 
del gobernante avisado figura-
ron creaciones durables, como 
las corporaciones científicas, li-
terarias y artísticas, a cuya his-
toria está indestructiblemente 
unido su nombre. Recordar esto 

lo que ello ha significado en 
a evolución de la cultura cuba-
ía—agregó—es un deber que hoy 
e satisface, en la medida de la 
.-apacídad de la parte agra<ie-
:ida. 

La Academia de la Historia de 
!:uba y la Academia Nacional 
ie Artes y Letras—las mencio-
íó por el orden de sus respec-
t o s advenimientos—salieron de 
as mentes y manos del presiden-
:e Gómez y del secretario Gar-
cía Kohly en horas 'dichosas pa-
ra la ilustración cubana. La exis-
tencia de ellas era una necesi-
dad patria. Pero, en realidad de 
verdad, no se había producido 

movimiento alguno en la opinión 
pública en demanda de su fun-
dación. Esto deparó mayor méri-
to a la iniciativa de los gober-
nantes que quisieron y pudie-
ron favorecer faenas corporati-
vas de historiadores, literatos y 
artistas que honraban a la pa-
tria con sus luces y creaciones. 
Por añadidura, muchos de ellos 
habían alcanzado elevado rango 
en las luchas ert pos de la in-
dependencia insular y en la or-
ganización de la vida republi-
cana. 
Habla el doctor Pérez Cabrera 

Después habló el doctor José 
Manuel Pérez Cabrera, ex mi-
nistro de Educación y secretario 
de la Academia de la Historia, 

quien' Hizo" una semblanza bio-
gráfica del general Gómez, des-
de su nacimiento hasta su muer-
te, glosando su vida de estudian-
te, su acción libertadora, su tra-
bajo en la Asamblea de Santa 
Cruz de] Sur. su actuación como 
gobernador provincial de Las Vi-
llas y su militancia política has-
ta que ocupó por elección popu-
lar la Presidencia de la Repú-
blica. 

Al estudiar al gobernante, Pé-
rez Cabrera dijo: "Los empeños 
del presidente Gómez en pro de 
la pacífica convivencia y la cor-
dialidad nacionales se ven in-
terrumpidos por dos graves agi-
taciones internas: el movimiento 
veteranista, que reclamaba la ce-
santía de aquellos funcionarios y 
empleados públicos convictos de 
haber combatido la independencia 
del país: y la revolución racista, 
alteración alarmante, que puso 
a prueba la energía de carácter 
y la integridad de principios de] 
Gobierno frente a visibles ama-
gos de intervención de los Esta-
dos Unidos. El presidente Gómez 
y su eminente secretario de Es-
tado, don Manuel Sanguily lu-
cieron. en aquella ocasión,"talla 
de estadistas y de esforzados de-
fensores de la soberanía de su 
patria. 

Vencida una y otra agitación, 
el general Gómez se consagra a 
la generosa tarea de apaciguar 
los espíritus y de impedir que 
quedaran odios y discordias la-
tentes entre la población cuba-
na y el éxito coronó su noble ges-
tión. 

El gobierno del presidente Gó-
mez llevo a cabo, además nota-
bles y urgentes obras públicas, 
tales como el alcantarillado y pa-
vimentación de la ciudad de La 
Habana; se preocupó por el es-
tablecimiento de nuevas y nece-
sarias vías de comunicación y 
consagró una parte importante de 
su atención a las labores sa-
nitarias. Creó, también, la Marina 
Nacional, mejoró el Ejército, fun-
do granjas-escuelas, inauguró un 
barrio de viviendas para obre-
ros, estableció el Museo Nacional 
y las academias nacionales de 
Artes y Letras y de la Historia 
de Cuba. 

A punto de vencerse su man-
dato, el genera] Gómez, con en-
comiable actitud, da el magnífi-
co ejemplo, como ha escrito nues-
tro honorable colega el doctor 
Emeterio S. Santovenia, "de so-
meterse a la voluntad popular 
en los trámites de la sucesión 
presidencial", y justo y honrado 
es reconocer, como lo hace tan 
distinguido historiador, que la 
administración del presidente Gó-
mez "tuvo más aciertos que tro-
piezos" y que dejó firme y con-
solidada la República". 

El doctor Vidaurreta 
El último orador de la sesión 

fue el secretario de la Acade-
mia Nacional de Artes y Letras 
el doctor José Luis Vidaurreta' 
que se refirió no sólo a la per-
sonalidad del libertador,. e] ciu-
dadano y el gobernante, sino a 
lo que llamó "Política cultura] 
del General José Miguel Gómez" 
agregando: "Al inaugurar su 
mandato presidencial, la Cartera 
o Secretaría de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes fue encar-



gada al señor Ramón Meza y . 
Suárez' Inclán, quien refiriéndo- : 
se al orograma de trabajo, fun- : 
dado en el programa general de ; 
gobierno propugnado por José 
Miguel, pudo afirmar, en rela-
ción con las artes, las ciencias 
y la enseñanza, que tenia como 
responsabilidad "organizar las ca-
rreras del magisterio, crear , las 
escuelas normales con personal 
idóneo, que formen buenos pro-
fesores. Favorecer el movimien-
to pedagógico que boy se mani-
fiesta en la Isla, y en una pala-
bra. consagrarse al adelanta-
miento y progreso de los estu-
dios, preferentemente en su ba-
se elemental: la escuela prima-

: ria. 
Terminó refiriéndose a la crea-

ción de la Academia Nacional de 
Artes y Letras con sus 30 fun-
dadores que fueron: Sanguily, 
Varona. Zayas. Raimundo Cabre-
ra Eusebio Hernández. Fernán-
dez de Castro, José de Armas, 
Juan Gualberto Gómez. Gonzá-
lez Lanuza. Rodríguez Lendián 
Ramón Meza, Ferrara. Fernando 
Ortiz, Miró Argenter, Rafael 
Cruz. García Enseñat, Dihigo, 

l Enrique Collazo. Ramón Roa, 

Pérez Beato, Rodríguez de Ar-
mas. Alvaro de la Iglesia, Fer-
nando Figueredo. Francisco de 
Paula Coronado. Montané. Figa? 
rola - Caneda, Mendoza - Guerra 
Cuevas-Zequeira, Tomás Jústiz y 
Alfredo Aguayo. 


